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-tíétàïdo jir^iiiiá^á 'ícrtDinarsé ia pûblicacton del' IHccionà
rítí'dè triedíciíía^keiy'ttàrtd prdctiàadeM.''Deh>vart ¡ y cohniO-
tidW dd'bh'béí'señüS fàSfà(ï6 por mucïiófe'tíota^t·qféàorbs 'pm·a qíiè
4l>no{uyaiBosdedar 'á-lúz(el Tratado dé las' enfermedades de lot
^lindes rumiántes {}*)r tafore) asi c^orao la'patologia y terapéu
tica generales veterinarias fpor TainardJ , hemos resuelto em
prender ladmpresion dé estas dos obras; una despues de otra."

Queremos mas: intentamos, y así hemos de ejecutarlo,
hacer una revision é impresión nueva de todo lo que estaba
publicado de dichas dos obras, con el fin de darlas un tamaño
elegante, papel bueno ó impresión clara y de purgarlas al mis
mo tiempo de' las faltas que pudieran contener,

Vaà hacerse, pues, una edición nueva. Pero , co mo jamá
ha entrado ni ha de entrar en nuestras miras el perjudicar los
intereses de nuestros ,|qvorecedores , para compensarles los
gastos que ya hicieron algunos en la adquisición de las entregas
délas referidas dos obras, publicadas-antçs 'dejulio de 1855,
hemos determinado rebajarles una tercera parte en el precio
porque salga la edición núcva, puesto que las entregas que
tenían recibidas forman también como una tercera parte de su
respectivos tratados.

Y para llevar à efecto nuestro propósito , necesitamos ad
vertir:

1.® Todo lo que estamos diciendo hace linicamente reía
cien á los suscritoresde £f Ero, que k) eran al publicarse el
número 36 de este periódico y que aun continúan suscritos.

2.® Los que se encuentren en dicho caso y deseen recibir
las obras de Raincird y de Lafore ¿On la rebaja de la tercera
parle de su importe total, se dirigirán en carta franca á esta
Redacción, manifestando su deseo'y acompañando dentro, dé la
carta una hoja, que corresponda à la última entrega publicada
de cada mencionada obra de Rainard y Lafore. Esto lo harán

'
■

dlu,')... 1¡ iji'i-'; ■ Ulifl,';'- . ¡-.di
im^^^cyjdiblementejqí^les'del dia l^ dcdur.iq.próst¡mO;;;pues
qajefl'eResitanipupsatcos reqmr.,cjertos dalos, .que sirvan deba-
se 4,U?jPUblicac}oq'ç^, toaeçpqs qqe,gáfese términopasacjo e|
cuai, .no tpndj-Á derecliy, jà,reb.aja álg'upa eí.quo-no .haya'llenado
dicho reqüisilo.'"' ' '' ^ , , . ' '■ ' '

'3,,® La rebaja señalada" de'un'áte'rc'er.a^párté del preció eh
cáda ob^a, tendrá lugar én el úlíimo't'c'rçi'ó de "publicación de la
rais'úia.

,Eñ SÚ babiendo llegado laconsecuencía

impresión de \ai,Patologia general á las dos ter¬
ceras partes, los suscrilores que se bailen en el
cáso prescrito y hayan cumplido con las condi¬
ciones indicadas, solo tendrán que abonar en
adelante , hasta la terminación de la obra , á
razón de 4 reales al mes, por concepto de abono
al periódico.

José Quiroga;

DOCUMENTOS ACADEMICOS.

Informe dado á la Academia barce-i
loncsa por O. L·i. ïf. O. sobre la di¬

versidad y fiislon de clases en
Aeterlñarla.

[Conclusion).
Esto sentado, y dado por habida, la supresión

deexámenes de albeitería, la de los que liabilitan pa¬
ra simples herradores, para castradores ó párá
Iterradores de ganado vacuno ^ así como la ense¬
ñanza dé yeterinarií^ de 2.' clase : es decjr, çq la



hipótesis de que para lo sucesivo ha de ser única
la enseñanza de lajiiencia, pues que de naser así
no AuceWn^ârçfOTm^a^f^a^llîÇ ii^sotrq^
cioMl-iamisfet:» ^J^rciío én^pg· nii^as cy^esgdl-ejclès^ilde.ït'feiàkj^.a otj£X<»íi*'
doies la denominación respectiva de VETERINA¬
RIOS ó de HERRADORES.

La clase científica, los veterinarios ejercerian
la ciencia en toda su est|n|i(^ , la^-atrf^E,
buciones del profesorado.f jtaii f-, fS lí

Laciaseartística,l6s hferfaddí·esj'sbroejfrcerTatí '
las prácticas del arte que les da su nombre, inclu¬
yendo hasta los casos de vicios de conformación ó
enfermedades de los remos, que hasta á corregir
la aplicación metódica de la herradura..

^UH cuando los veterinarios queçjacian auto¬
rizados, como era justo , para practicar el herra¬
do , es positivo que, descendiendo hahíualmenlé
á las atribuciones de los herradoréá', siempre que
lo hagan pór especulación egoista^' tío■obligados''^
por necesidades apremiantes, se consideraria que
depreciaban el mérito de su facultad.

: Hecha está división en vétenHários ,^6on po'si-
bliidad 'de herrar, y /térradórésLinpósibiiítaVJòs dé
cúfar ; división qué Únicaménte éótíSist'é étiiqiï^ et
Hobièrúó' y 'las' Còrtés sé digtíén ¿probarla Cónió
punto de partida de la enseñanza vetéritiáfíá , in-
téniemós escógitar un medVq 'déreducirlas,dife¬
rentes categorías de profesores que hoy existen.j ^

Muy limitada es la reducción^que, obrando
con Justicia , pnéde haCe'rse j 'pero ai' irienoé' que¬
dará -plantéada en grande eWsla : habiendo ad'é-
niás.nna açgnrjda.d completa ,de que deptro de po¬
cos años se h abria logrado el objetpp-.jmo.sto qu.e
Tás esc'epçîobes seriad r'arísimas y desprjeciábies'.

Etítrétúo's en iñ'a'téria: ' -r ■

r:' , " r' ■ i . .< ■

Veterinarios de primera clase , ''iièleVmàriós
puros.'—La posición que ocupan los veterinarios
llamados puros (que hablan hecho sus estudios
en cinco años enm escuela dé Madrid antes del re-

glamento^.;de::l'847j no| puadq ,mas,,-anómala ni
mas injústai Saben ellos que pueden ejercer en
toda su esíension la melEcina de los animales do¬

mésticos.; y .que, presentando una iperaoria sobre
tl'ií'Y'^'ntb de zoóteenia^- áift ciís^Fdés''éñíbífiÓ Aft
•uííbs cuaBtJOft .pesós*; 4Ueda& -.h'Sbi'lstBiJoSiSio'jwui

era.Siabep Janjbiçu quq. jipjpqeden
aspirar al profesorado, ni ingfè^v en el ejército-,
ignorando , graciás'rra'^írifo'c'rma con que fué re¬
dactado el reglamento, de 1847, si les será dado
inspeccionar las cardes tlé'lóS-tnataderos , recono¬
cer los pastos, .scpvir de titulare^ en los pue-
%%'s''élc! ,;'iñev,'^ ; 'pqéstd' qu^ iilú'gutíó db.'éstos
"Cargós hà' sidÓ ereádó tdddtfá',Mbgnn^eiiiStiid^ Sé-'
têëho'¿.éspérât.'■ ^ ..v..
'

,""Y bien : ¿'eáfá diféreúcia élitre^ÜT^os yjSepfi-^e¥á clase'de'qu'ó procédé'?'Dé'f(de''¿tí' ésíbdiárbn

aquellos , como estos, agricultura y zootecnia, ni
les fué obligatorio cursar física, química, historia
n^uíà^iyitnstétíúit^í^l:^ íT^Paà auUrizaffcon-

; tí^serd^áo^ ah pia^poij^o^e^mmei^de |847!i -4]loCyqtki^^ios.'íe_jfegi¿g|.a fiase febiíante
haber empleado solamente tres años en la carrera,
mientras que los puros gastaron cinco, en pobla¬
ciones de corlo vecindario tienen derecho al com-

-Itlq^jeiqMici^ resultando de seme¬
jable djfe{f)si(aòi|( ijft|,;eníó£asiones, los de segunda
élase sòn·'malqúe ios puros, esto es, que cinco
años de estudios valen menos que tres, ó en térmi¬
nos generales , que tres es mayor que cinco !
A no ser porque en todas estas medidas vemos
clara y terminanternente envuelta una idea tras¬
cendental y funesta, á la vez que la incapacidad
absoluta de. lo^^ redactorés del reglamento paraocultarla j tehtálíós és'tábámóS de soltar la carcá-
jadá j qtíé bien lo merecía, sinúuda, la conclusion

' dé los reglamentistas;
. - Reanudemos , empero, el bilo de nuestra
tema.

Para ser consécUentelen su obra maestra, los
autores del tal reglamento, al suprimir en 1854
el estudio de las matemáticas, que vale tanto co¬
mo'haber-su'prkn?dó la "íísiéá, la química y casi
la- historia natural P'debierou rebajar la categoría-
de los veterinarios formado.s...con;.arreglQ;A.este,
último reglamento , creando la 'denominación nio-
dernísima. dq . ¡veterinarios,, mistos, ,Mas ^ auU;; si
notaron, cqnjOcnq.'pudieron menos de notar, qne
ai estu4i.o dC; la-¡ciència agregaba el in teresan-
.íísímo de zoología -veterinaria, habrían- hecho bien
en discurrir,- dp esta manera -; , Los veterinarios
mistos,gastan ,5 años,en .su carrera, luego son
iguales á los-pu ros y á los: de : primera clase : estu¬
dian, más que "los puros la agriculcara y zoo.tec-
nis etcv,- Ibego'son mas qne los puros i estudian;
menos que los de primera clase, las matemáticas,
luego son menos". que los de primera clase; por
otra parte, estudian , •mas qué ios dé' prirdera
cíasé', lá', zoòiOgía veterinaria , luego sotí tíias que
ellos. CenónAliio í déspréndésé ■ dé'' aqiií -'qué 'S
és igüál y lúayéf'(y- menor 'íj'fté'5 j' éú t^éítí-'nos
algébráícps.,'=i_\..y A. ' :

■ ■

A'pésá'r', de Iq'^rávedad *del/as^'ütó"'_inpeS^^ â
ciería' espècie, de^dfvgíríio}^ íàjinïgr^â' .adrnirfible liapçoq .qné á-qgstró^.. reglàmçú
han procedido. , ¡

. .Hesechando-v'-pues, con el"dpspE^qiq npe .ihe-
recen estas cabalas raquíticas , en.que se mií^ la
diversidad deatnibuçipnes,e,utjCÇ ^ros
¡y de,-priu>era,clasp,; çpnsjdrrqt^p que en.'qLestpdip
qfte;-b-iS:,purp& bÍGieron dp. fa: ¡hjgiene-, 4é¡j„,fj)a
suministradp -.npciope? icptup^jadas, ^ujiloga^ á
.los-:prpçeptos-de Iq ^soptgcpia tidebippxlQ supqngçS;®
quenen-^su,vida prpíesional ,,,.ep; su rqfip .íní4uí,o,c,pn
los-ganaderos;, y. cultivadores. :haq perfecpionad,b
slts iconocüuieutosió, adquirídolos ^si .dB,<ellpa..fia-
TéGiani; aBeudiendo 'á que ban, .cousumiido ,eu >su



carrérá ¿jíiçq à® cjqé ès'él ínqílninm !
j'çofi.el qbjeïo j dë^ !
dïcbld sistema^ ae variar'las' a'tribûcïphës á'ca'da |
HÍ|novacion quesé ófrc¿ca efi el| éètüdiò j'jùzgamBs '
co'mó' dé íncuesúónal·le eóWrdad'q'üe los ÎféteWilà-
riès Itámadós pitrôi deben' ser decláradb's de ptí- ¡
mera clase, sin necesitar■.siqûiëra'Vàngèà^'^s'û
Honroso, título por'él qáe'aiibrá ëxpi'de 'á JjOs:
due salen del çòíégio déMadrid. '
■■t-'í

.
.*-■ ■' •- ' í.' -■ ■ í .•.;.;SiíK>XOÍ.Ü"> Oi* Oj¡i>

; f-iPeiHv al ;,l! ".H ,i!
^ , 7;:' :-.,l inii'l "'J g'>!'7 '.ü ^

, ; V(ierinatñps segunda. ,elas^.~-^rge ,spbre,-
œsnera-pottcr lérimnQ á la.,reválida de,veterinar
j;ÍGS:de segunda clase por el; bien íiqyo, y por. el
dftla profesión en generalj bé aquí la razan: . ..

, Nacidos.á la sombra de,reglamentos que limi¬
tan, :sq;accion.facultativa .al ..ejercicia paçcial de
la; ciengia, .y siepdo las .necesidades rde los pueblos
de tal naturalezaque, constantemente necesitan la
cooperación de veterinarios de.pnmera , échase de
yer,de.sde, luego que los, de . segunda solo, pueden
Vivir al abrigo de la estraUmitaciqn',, traspásando
^fcfypulo de suq.atribuclqpes. JjIegarian.áiseV, por
^ír^ payle, bastaute numerosos estos último.?^ parg
iHifMdái',pr,afesipH:; yi.como quc á íqs,de¡pnme.rá

'■siëippra- el ,de,cechd,de. perseguiríp^
Çgi;, in tensos'!;,, .la^^^ forzosa tendria quèaer.la ázH'^cipqipdPÍí'^i^ uaa guerra intestina

njicíips.prec¿p, yJallálde respeto de, los pueblp.s' bá-
qp .aHora

exptpji > recientenpeutte, .educados
qp,les imbnyefan ps

, .ig), .,C|aíe¡;y'ar,.'. ó 'j)ien salidos, de, .la . cliise
ciencia que cul-

^vau,', ¿tos mismos , sin la menor duda,-esperi-
me|ptaa los. :perni.ciosos efectos de ese reglamento
ipconc^iblë que, nos rige y ai cual deben el ser.;
Pjidrpi,, ta,i;v'ez,'boy çontener^é en là dort.a estén-
?jori'dei,ígcnltades. qup les .están cqnfeíldas; ¿masardáraáqpuoiio, tiempo,¡en yer.se oHÍigadqs,.á íp-
Úwsai'^^.esé^qd^lpp'pehte en ,Íos ramos que ' les^ia%oÍiibidaejérçHr?,, ' . . ,,

^';,'Sap'r;ímiág, pifes iai enseuánza dé I ypferina
r^óá iHe;spgunffq|PÍa^sp,;Pqrqp.,snprrinirsé,déH^
á'i'gi^cía eb)lA| v^-^KÍ'^afipHide.jprimeraHí^^
reforma es mulil pensar en lá reducción de plifse^
exgpñ.qepjpg pqdria.>íiae¿erai;se¡eJí.mojinüeh-
MÍ"» ' -j' ^ :-dejas, a],féjïpíp,n§^í;

íde. .d^seajmos,,tengan,.Ipgap,,
sup¡]caproa,,qf nueyò. qp'.lòs que,.!di^jepfai^'^(|e,
npesfV^piparecgrf !f^ngan.'^iéíp;p'r,é present^'. buena
vnlpnlad ,q.p ,nos, aHíplf» :j,y ^qqe jSq.si'riy'^n'4'ústraf-;'.
nos'con sus aibònestacijçaieSiiv'pu^H'p.t^W^^ .dis-'
puestos á acgptar todo Ip'buehò. 1,

Vü .H·'e téi^íu'áífiH éargds ' ,cÜY8 dëlèm-
{fíné páédé iHpI' bièHf Vcsèi'Varëfe 'á 'détef^ÜHá'dfes!
líóbibres t'cáfgds 'que po'r ■sif''Hat'uraHezá, coivá-

fifuífén'bT'ïià'ftéé-dé' muchifs'aspiración ' y^'lòs
cuales está .respélándólá i'ñtrnsiOíil' EstOS 'éJígOs
son eij 'lá'átetüálidhd los qué íé refiereti " ai p'fofe-
sortiâq rj al éjéfcitó. ·'^o 'hny iUconvétlicnte^'^n
's'égèé^aflbs pat-á recompietisar con éllOs á IOS Vélé-
rinarios de primera clase. Pero no sucede lo' mll-
"mó .con 'lò-s' rtílktivos á la : práctica dé ' la' facul tad
ert lIás''p'óblació'néS : éff éstos hay, y hUrdé ha'bèr
mietdflis no sé reduzcán las clases-dé'prOÏësOfè^,
inthlsiónes'sin cUënto. '■ • ' r'M 'ib g-.if

¿n tal corícepto', puedo facilitarse ya'masíy Mn
'^randeé'vetltájVs él'irfér'éso délos' éeteiriDhriòs de
ségci'n'dá clásé en lk priUiera; prêviâs la'S'garantías
qiíé espondremos y negándoles, la U-pcion ; á • cáte¬
dras y al ejército : porquéj de un lado los dé qé-
■günda ciase arrójában dé Sí p'ata '.ëîèiBpée la'cali¬
ficación dé intrusos; y, de otro , 'los 'dé pribéha
sdlo- harían él sacrificio de recibir ComOliCrmáliós
á profesores dignos. Es positivo que lü'moralida'd
■profesiprial daba un gran paso. '

■Nosotros querertios : que los vetérinaríos-de
segunda clasé, qúe'llevasen 5 áñOS'de práctica-ca¬
motales profesores establecidos en las'pohlaciones,
tuviesen derecho' A ser directamente examinadds
dé''prrniéra' clásé en la escuèla superior. ÍJíia vCz
apré'badoSVóbtiendTian'; el títnio de véterinario'Sde
primera clase, cft'ngeado por el que áhoía poseéni.
No'bañan pára éstCácto depósito algunó dé revá¬
lida; Sind' qüfe nbCháriati' sOIamenté "itis 'ide-yéchos
de -cxámen 'y expedición dei-nuevo- ti tulo.^-^ns
facultades se, estenderian al total, ejercicio .de;-,|p
ciencia, pero sin 0,pCÍ0H á Iqs destinos ,def,prpfq^<^-
rado ni á las plaza.s,d.ül.,ejércifo----Qiiedarian',, co,-
mo lo están ahora, autorizados para revalífiarse de
veterinarios de primera clase, sin restricción al¬
guna posterior en el ejercicio y desempeño de la
facultad, completando sus estudios en la escuela.
El estudio co-mpléni'entário durária'clos- áflosi al
emprenderlo, no tendrían rié"esídad de volve r ';á
exartiínársé de las lüa-terias en que ya fqeron aprqv
bádosj y,. á vóliiUtád suya, podrían co'rtóltfirlo
én un afiè, cóh tal qué llevasen tres, al menos, -de
práctica eft la préfeSioft dèspués de haber sido-rc»
validados de-según da clase. ■ ■ -

"

Éà;'cUa'ûj;ô á ' I os velíerihariys' 'd é segühda élafefe
, qn,e, póHó|cyióVós'Hç^ià.bhiòn 'profésfri.fthl/'^é^^
; aténdiéVaíd ¿taS'lhaújféfethéfo^Héybéfói xotí'éf-
i liáaora^''déJd^ ''dé y éóhfiàdòs; 'én"queI prëvàlééeÇTàJndéftoiqàWnté el, á'b.uí^o aètUÉ.v' rié
i trá^aééft 'dc^jáséedd'e'r'a'th c'dfegoríá para'^héfé'é-í^
! itayífá') spuré 'élfos" 1á filas%crñptfl^
: od'g'ílánéia pafâ liaéérjes éèpénmçntar 'todo'dbfe
' gUPfde'-fas leyes'l'siq'lHfe'óVisi'déraíiíón'.,''
i rí'an'"' ¿pl'nsánds'''d'é'"lay 'AcJfícMas- véííá-íniíriá'gj
; (ftiandd'^'tHliéFÍéh'tf'aáéuPrj'do'séis'afids dé?íV''prH-
; feyión*iíiU haber .iiiteti'fádoJa mcncioHádk'.réV'á'lídd
: dé'j1rimèéa"éla^èfHy"^ por tódémás,'.qHéJaria'b''íi'tíí'
i sfrtíitáinéfité, 'r¿tríngidds^ 'a' lás 'coiidféióú'di 'él-
; g-Uiétót-éS: 'y',''' '.J ' - ■•''■rt
1 "i.®' 'bimitár 'su'ácción i la cüfá flel'caHálfo'y



.^süs.especies, cpp. jn^s ,|q& '
fe,njdá(i riespçcto,4e,díç}]o^^iH«iw»^^^^^ -OÍGUO '
-?\(,2," iuNp podec, sçr.'vjp u.ipgun , partido ¡cer^f^Ac»,
.;pue«to:qti« ;todps los. p.uf;blo,S;iieneíi necesidad,,^,.d^e i
lyptfriuarios ;q,up.po«pap.Ja pÍeuqia.pq; çpjésteq^op
Jotal., n¡- -í. ,:;)íii,-,| ■;, •■.()(-; H'i
bi;jí3v° Iplia,1?.iliíaçipn,p^rade^mpeàar,eaçgp^ Pú¬
blicos profesionales ;. poç consiguiente^ np.'ppd'·WP
ser. subdelagR'dos.,dí5 Sanidad ,\l},qbieado >;etef4^-
rios de primera clase en el,p3rtidq , njgjjpp^j^p;" ,

res de .carnes, ni da paradas,.etc., ,etc,., : .¡ , ,

.-I, -lis dp presumir,gpç;resta nipdida,operase, bna
gran fusion en las distintas; cíales .de• proíesorS'
sobre que versa, y aü.eiñáS;, suscilárq.un vU
yp estímulo entre,los. de segunda:, porque., ^^pri-
.mer lugar, hay, ya muchos yeterinarjos faÍi<Ío.s
de las escuelas subalternas, á quienes,icompre.n^-
deria la posibilidad de revalidarse de primera, pia¬
se; cada ;ailo iriau efectufíndosc, nuevas.,r,eviilicla.s¿
sucediendo lo mismo con un crecido número . de
Ips que directamente pasaron á dicha .oíase se¬
gunda desde albéitares que eran: yen seguudo
lugar, la exigencia de uu exámen público para
lograr el ingreso en la categoría superior, baria
indudablemente que los de segunda clase se dedi¬
caran con afan al estudio; lo cual habla de ser
muy provechoso para la veterinaria en general,
para los pueblos y para los dueños, de animales, i

I.OS veterinarios de segunda, que no, merecie¬
sen aprobabion en sils actos de reválida para in¬
gresar en la primera clase, tendrian derecho á in¬
tentar nuevos actos, trascurrido que sea un año
desde la fecha de su suspension.

BIS.

Albéitares ó albéiíares-herradores.—Tratándo¬
se de esta ciase de profesores, es cuando se re¬
quiere mayor circunspección y detenimiento en
las reformas, á causa de la inmensa disparidad de
circunstancias que concurren en los individuos de
su seno. Albéitares hay muy dignos, por su saber
j moralidad , de ser elevados á la categoría do
veterinarios de primera clase; mieuíras existen
otros qne no merecen ser contados en la profesión.
Todos, sin embargo, deben su origen al estudio
privado, al exámen directo de reválida sin haber
cursado en el colegio. ¿ Quién no los conoce?
¿Quién no podria citar ejemplos de uno y otro gé¬
nero?—Si se medita s.obre las inodificaciones_,p,
aclaraciones que convendría establecer, los albéi¬
tares ignorantes los desmoralizados, los que solo
pueden vivir á la sombra del abuso que los sostics
ue, agárranse á .sus pretendidos .derechos adquiri-.
dos, como el fanático á la imágen de su devoción;
gritan, insultan, vociferan, forjan maquinacio¬
nes ridiculas, {y pretenden, por tan reprobados
medios , oscurecer la ley, continuar' defraudando
á los pueblos, merced á sa ineptitud, y.avergou-

.®P?. ®^3geradísimas aspU
¿Qrtéméfi-

^os ,de iq, àibeití.,eri?. sjgúénjpníregiadós^'ai e'stúáio,
no .péjdonÚn'riiPuío.d.ú ilustrarse', pasan una vida
_bòpros^'%'y'íápiéntam.bn el.fqndo, de Su a,lma ,[às
Jtpçrçaciones.. í'Pglàméntarià^^^ época 'ep 'que
.Abrazaron su carrera. ■■ ■

.."îs,dúé'àsï.Iòs'bpenps'comQ,fos, máloS
aïlieltarés-, todos sfn p'sçepçióndlepeú fúúy, íimita-
das sus facultades eu el ejercicio de lá ciencia: ya
que no conozcamos otra, la referida ley 5.°, titu¬
lo 14, libro 8.° de la iroVisima fíecopilaciou con¬
signó tales garantías en favor do los veterinarios
"dé ia cscúéfa~de Madrid, qué mhy bien puedease-
;gnrars'e qiie los albéitares debiérón carecer de ac¬
ción facultativa desdesñ publicación, Goii cúántó
fundámento no'ha désuponerse que los albéitares
posteriores á dicha idy están casi completamente
esceptaados dé la bomfiinioa veterinaria!—Empero
Tío es este el punto qué iros.proponemós-dilúcidar;
siiló la fusion de clases , haciendo á los albéilares
todo el bien pósibte.

Es cierto que la institución de los albéitares no
tiene vida propia; maséslo también que estos pro ¬
fesores han sido éngañados por los gobiernos : se
tnvo odulta la ley que tan notablemente restringía
sus atribuciones; y sé les decía «nais autorizados
para ejercer la albeiteria.v Y ¿ quéjsignificaba esa
palabra albeiteria despues de las preeminencias
concedidas á los alumnos del colegio de Madrid?
Antes quéria cléCir Tetérinaña - úná vez creada la
escuela de la corte, la voz albéitar hubo de ser de
casi igual valor que engañado. Y el desventurado
que se recibía de albéitar, amamantado en la in¬
trusion de sus predecesores, educado en la estra-
limitacionde sus contemporáneos, consentido por
los veterinarios, autorizado por un título que nada
decía, desconociendo la legislación profesional y
desconociéndose á sí mismo, ha estado medrando
bajo el amparo del absurdo y de la irreflexión;
sin parar mientes en que la ambición de los man¬
darines-reglamentistas habia de tener coto , sin
comprender que aquella baraúnda de reválidas y
de coger dinero á manos llenas, debía ser purgada
en el dia del escándalo supremo, es decir , cuando
se conmovieran los cimientos- de la profesión ; sin
contar con que la Veterinaria española tendría un
Eco para llamará juicio á los fautores de tamaños
males!

Ahora bien ; el daño existe, el etlgáño 'es pa¬
tente, la justicia estricta y absoluta está de parte
de loSalamúos'de la escuela de Madrid. ¿Quépen¬
sar, qué obrar en este,trance, veterinarios forma
dos en la córte? ¿Qué hacer?..i. Dar un ejem¬
plo dé abnegación y de consideraciorn al mérito y
á la desgracia, cual jamás lo dió espontáneamente
clase alguna de la'sociedad. , '

H,ay albéitares que perecerían de hambre si se
pusiera en claro la, ygíidez real dé su título ; los
hay también que para nada qpcesitau de la pro-
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fe^iop? UD jnzgaemoa por/l^siftjatíioáfde estos: si»
nó ppr lo:? traljiajop jTjjiniseíias; que padecferiaú
aquellos. Y ipueBto 1 que? su . ap,lilttdi!etentíti.ia ' ds;
bastante dudqsa ep lauQhos dè ellos^ g'ujéteseiá.to-!
dps áj uu exámeu públicp,sin otro pago,de'dere-í
jchos que - el correspondieate á la eipedicioQ del
nue\!o título qpe sedes dé y elque peeteaece á los
exaqiiaadoçes. De este modo, «epa'raramol lá par-
de tgangreuada de las, que se coúservaii sauasi en la
ciase albéltar;., traeremos ooii aojotras' á iosr.hom
bres-meritoriosi^í-alejaremos á los.iad'gáos. ■<•"

. ;No 'Siempre liemos pénsadó .como atioraTòs-
pecio del exámeu gratisp pero las quejas deAfarios
albéitares honrados,§i:nsíruido3;y &in reçursos, .nos
han cotívencido. de la aecesidad de, quitar trabas,
que muchos tomariari por pretesto, temiendo úui-
camente la prueba de su suiicieiicía.

En razou á cuanto acabamos de esponér, pro¡-
cederíamos, por consiguieute^ á, la segregación en
esta forma;

Admitiriamos á,todos los albéitares á un exa¬
men público y gratis, dándoles, caso de ser aproba ■

dos, el título de veterinarios de segunda clase,
con los mismos.derechos que hemos señalado para
estos.—Los no aprobados tienen constantemente
upeion á intentar nueva prueba de aptitud , tras¬
currido quesea un año; y en tanto; quedarían
considerados como los que no se preseutasea al
exámeu.

Los que no quisierauser examinados y prefi¬
riesen continuar viviendo del abuso, serian enér
gicamente celados y perseguidos por intrusos,
apenas se estraliniitasen de sus facultades, que se¬
rian :

Curacioa del caballo, mula y asno; escep-
tuando sus eufermedades contagiosas, enzoóticas y
epizoóticas, porqiie descouocen las causas, pro¬
ductoras de ellas y la naturaleza délos medios con

que deben ser combatidas.
Les estaria prohibido, como de hecho les

está:
: Servir destinos públicos de la profesión (sub-

delegacioues, partidos cerrados , inspecciones de
carnes etc., etc.);

Esteuder certificados en juicio ó fuera de él.
, , Estas prohibicloues debieran estenderse hasta
álos casos en que no haya profesores de primera
ni de segunda clase en el pueblo ó en el partido.

. IV. .

Herradores y castradores.—A éstos, de ningún
modo puede alcanzar la redacción de clases, ni
aun confundirse deben coa los herradores de
nueva creación.—Hay que limitarse á co.ntenerlos
en el ejercicio de su mal llamado arte, solo eu el
estado bigiológico de los animales.

Hemos espuesto brevemente nuestro parecer

sobre to&'íncobvéaitfntes'de 'la ditisidu 'dfe ¿lases
y àobrie 'k reduééíón-^qúe céèem'óS puede háce'rÉ.
.—LosiVíeícriimribSdé' Se^mdá clase, )córab'lbfe-ál-
béitares lÍustrádóS,'"fidli|pódldo observar nuéstrás
frateínales- téndentíiás hácia una fusion general.
Mas no•'Se'pierdádé Vista-qúe, sí, én obsequió de
la ciencia, de tos iútéreses de la profésfoÚ'y dé'ia
buena' concótdiá qfue debfe-rfeiúar entre tódo'S nos-

ot'ros,. hacemos'esfuerzos'ejemplares los vétèrítík-
rios de primera por plántéar ún sistema árniótl.rco
de conducta, siemprerechuzaíemós éuérgicamèlífe
la unioá Con profesores-indighbS'de'ser cónsi'déHa-
do» como tales. Querétóos sérVir de apoyo aí Ver¬
dadero mérito; pero jifmás confundirnos, ni apto-
ximarnos siquiera a jos hombres degradados;

Dirigimos nuestra voz á los veterinarios '9e
séguúda clase y á los' albéitares celosos y-ámáútes
deldecoro profesional: estos, seguramente que',' co¬
mo nosotros, iamhien rechazarán de su lado á'Pus
egoístas, abyeetos>y desmoralizados. En una pa¬
labra': los veterinarios y albéitares que anhelan el
esplendor y. bienestar de la clase, todos son con¬
vidados ál gran banquete de la asociación que in-
tentamos; los rezagados... quédense en buen horá
con sus atrevidas ilusiones, hasta que llegue el
(lia, no muy lejano acaso, de la expiación , del
triunfo de la-verdad , del esterminio del áogél
malo, [caido por sus culpas en las tinieblas de k
noche oscura.

Ahora, á las Academias veterinarias y á los
profesores sensatos toca dilucidar con mayor acier¬
to este punto.

Leoneio F. Galleg-o.

ASUNTOS PROFESIONALES.

Ë1 Reglamento provisional para la
enseñanza de la Veterinaria y el
Proyecto de Reglamento org'ánieó

de la Veterinaria éixdl.

Por una coincidencia casual, en el mismo nú¬
mero en que dimos cabida al nuevo reglamento
(del Gobierno) para la enseñanza de k Veterinaria,
tocónos insertar el acta de la sesión en que da
Academia .central aprobara, con algunas niodifi-
caciones, el Proyecto de reglamento orgánico de
la Veterinaria civil, confeccionado por la barcelo¬
nesa, y el discurso, preliminar á su lectura, de
nuestro amigo el señoc Viñas.

A los pocos dias nos encontramos ya con va¬
rias reclamaciones de índoles diversas, cuyo nú¬
mero ha aumentado despues, hasta obligarnos á
anticipar hoy algunas esplicaciones, por viaede
contestación, en fu imposibilidad de jtrasladar á
nuestras columnas todos esos remitidos.
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. flotes de ps?ar mas; adelante, buedo será
descarlaroos de unp de ellos^ cuvo údipo fmida>
_iaeíitp estriba ea .una incómprensible equivflca-
.Clon,,en haber tomado el primero por ol, segundo

los, mencionados documentos, piremos,' pnes,
¡,ai autor del escrito en icuostion que el RiíglambS^
JtQ; ÚíiqVlSlOKAt Es iütL GCqJllvBSO;, ,»0 :1»E liA'

jt,c,\DiWiA, y que clifstraño quk] pm qm en qnfc
in(:nrr.e, da á entender fob^adjaniente. que por ,li-
.gere^aVciUS-cacion no ha ,leído ó comprendido lo
mispip. que. viene criticando. • IHucbo aeniynes ser
tan-dqros con un profesor,. por iiHra parle apre¬
ciable; pero, prescindiendo.de que,.esa es,la ver;,-
dad, nos iia;Uerido;el,,que', sin ma-s'razón,que una
mala inteligencia, se, ponga;caj duda, .se niegue;
ipejftr.dwlKi, o! çç!,*» Vv.el qritcrio do .Ass. Acade¬
mias en ioá. ab::-nias,piofe;siqnaí(3.% objeto prddiiecto
de su solicitud.—^Mas ocupéa39:OOS ya de -ios otros
remitidos. . ...

-i Tienemno-deeilos por objeto comentar lo dicho
poriOl señor Viñas en su discurso , á propósito de
la creación 'de! escuélas deherradores, propues.tà
por la Academiadiarcclouesa. .El- comunicante te^
me;'no sin razón, que .esas escuelas; íonneu uii
plantel de intrusos adornados ak coiiociniieutos
que los fearian. auii mas temibles. Para tranquili¬
zarle , y fiara satisfacción de cuantos abriguen
idénticas previ.siones; -nos permitiremos anticipar
que este es uno de los puntos modificados por la
Academia-central; y que là cuestión'de, , bordado
res,.después dC'una larga y laiiorioBa drscosíonj
ha quedado de tal modo resuelta, que caapilla en
lo posible la sgt4sf.acci^a de una necesidad apre¬
miante, la* 'de pil^oTÍhónaf m'^lcebos á los pro-
íesore.", lo misrrui en los pueblos que en las capi¬
tales, con ei aiejamientodel peligro entrevisto para
la integigdad d!e.Ap:;âtHl^(iioiteç,edcbJk/erinario.
íío añadiremos sobre esto ma's aclaraciones; puesto
que está acordada la publicación del Proyecto de
R|glamentOjOrgárHcq, yale mas qpe^el públ^ jpa^r§ft?yèf'cònjn\ftp;'^por _4ué'^' qucnîsiyb&ríafurf^tti»lyfÀ'tfedè ser uu-biéif iiïófét{so>eíffa%íí·>
igflfbf. çoa las demás;<çpórqn^!%olo~£U;. el-gog^iftl
puede eHçoBtrai;§ç Iji d^bp^j^saiaiento
académico.

Otro de los remitidos que Hctí'ócupíwa és'luna
qneja, bien legítima pof' <eiortOi;'dc un veterinárió
(fe segnntia' clasé procedente ricda'cjase dcialbéitál
Tbs','!p0r«b lugar¿eni que-él < lUsglatóento provîsioî-
-dbl dcja<áilos't)rofesoveá qbestí bailan on eitlóctt8(/,
fixigirtes. un f-áRcriflcio pecuniario y'una- prtfobá
ofcadémicá dciaptitud para- cambiar de. títülo'', ijí
Bo daTks ahora n!aeifaeogor|a,ûi 'mas'airibgciône8
que las que tenian ponèi antiguó' etlj en efeotr»^
«09 <(K)sa'ItïooïXïebiblé;' es-depararlos'un -fcaéligo
ene vezde un preUMoi'fJor su apltcacion 'ytáonsfem-
cia-f'íiiS.'líatóhHoíf'dÉi [leoo qonidicion .queià aqitelktt
quemo lKn4¡(lad'0¡«8asynipc6tras dé noble amliicicm
y deaprovècbbmiieftióiyóeii ;eli h(îcbo de igrtátarlo»
con ellos Baevameatte.t)ies,' Cn flii-gdejiír ilusolioídi

único paso dado hasta boy en !a senda de la flision
de : clasès ; uaar do Iflít hietfesidádos mas átendí-
bles do la profesión.<C(}n razón sobrada' ssMameibf
ta, pues, dicha veteribarió; péto no la tiené
ramente-para < reconvénirnòsp siquiera-^-^a de un
mOdo indirecto, por que' hayamoSielOgiódo én cier¬
to sentido el Reglamentoi'próvlsiottgl. -Eilè - tvené
(y así lo hemos dicho yâ, y así deÜe habèrlO' leidò
el comunicante), lunares é imperfoécion0s,' ehtró
las cuales; la de que se trata es úna de'las itvás
graves. ; dlremo3;'iiias; si; oomb ha cpeidó -eloautór
del primer remitido ,- fupse ese reglamento 'obra
de la Academia d simplemente de una reudion de
profesores , senia una cosa detestable ; -pero, áven-
didá su procedencia y la escaita intérvCTjBian que
log;veterinarios; habrán: tenjdo en su coáfeccioii,-
es, si no bueno, el menos maío siquiera'de'cuan¬
tos hasta el día nos .ban sido dados. !!' -

Adviértase en primer lugar (y valg<an estas iu-
dicacioues de contestación general á loseomiinlca^
dos restantes) qué el reglamento provisional ema¬
na del Miaistériode Fomento, rfo'det de la ¡Gpher-
naeiem;, que- bu fin ostensibfe<.y vdkpotoésilá'ells(b-
ñauza, no'ol ejercicio de-la Facultad;;qaie; en una
palabra; la cuastiou.píofesioúat'^fis .iwuydeeunda;-
ria, accesoria, incidentalj; por decioln'así;!exí esé-rc-
glamenlq. Así, no se la, toea .iims- que de uunnodo
somero:, y solo lo. pneeisq para completar ciérfcas
disposiciones relativas á los estudios veteriaaraá*;j
dísposicioués que; sua esto, no teutlrian olp^ebol co¬
nocido. ' í'.T íh

Dicho se está , por lo tadto , qué'j ffiíéli-'-'á'pi'éS
ciar la importàn'èià y hl'^da'dif (ló' bh'nditcPtlër'RSd
gl-ameuto provisional, hay que ceñirse á la ípflH'é
(k!f'Bta(1ici.síy <Aer qité'puuto'lte ^éfdfñty iu-
tfoducíelas se apixvxHrta-ií á láAéfilti-tádiéétí.st^h'Wá
hoclio- aucô'nô'êer -MHiò ihdssfkniablesí ''^Gdííé'rííté^
«ftoBos-'put-étd íwcóñeáfíó-á las dós'Wife 'cbfHfa'a
les, eu prueba de nuestra asércidn.' ïhdds'-créë^
mós que'ílns éBciftfláé-'-'dabea 'áef d'góalé.s 'y queda du-
racion de los estudios no debe bajar de cinco 81100'?
ebreglamento no Hétíá'énteríimenttí ésta'-béccBidad;
pero, aamfentando im 'óUrsoeii lás-'SiibáltérifaS-,"^»
dado un paso hácia la perfección.;Tólías 'c'onvénp
mos tambicii en quelos eslúdróS'yíPelimiHares á la
eáriiera''detíicráíVS0ii;'(rúÁbd(jmeftóÓ'(pl*é.sb!úíiendo
de los de eduóál'ióndrimóPlá), Ids ÜeMaténiAticés,
Físicaij'iQnfmicaí (ÓWistaria náturSl': ' éli' féglnínfcn'-
to deja los de estas tres últimas ciencias como
parte integrante de lacaríDélta, y eso en su segundo
período , lo cual es un doble mal ; pero, exigiendo
como, prelimitiareíS. el .áJgcbral'y^^a ;gecmélrk'cfea-
liza una graalmqjórai y preparaei'iioarftfioüpaiía lu'
adopelqndesljié dctnásv-. í- .! i -e- il.- j i,»;#-

i Basté- ptochoy ¡oótu do' díchoí •aeTuicn''del'-dltimó'
reglameáóo vbasta feípablieacióti dkh'ibroçîeiîtô' dó
las Academias , áí-fliVJ"»ái-diadc'pptíoedér,< stguií .-'te-í

^ nemos ofrecido, la de los_docuinentos que le han
' servido de base, no debemos ni queremos ser mas
. esplioitpS'·í'Jàebïe esté'·asúfitd'úirighúa-eritiéà j'por



fi&a que fjuege, .podria equivaler á la simple oom^
parpcijDnide lis¿ reglaiaeaíos'que eû distintas épo¬
cas hemos recibido de los gobiernos con el pro¬
yecto mencionado. ^

Con respecto á este último,•ínterin llega el día
de someterle: al fallo del público, podrá irse Ifor-
njando idea del pensamiento que ha presidido á sü
confección porlalectura délos dictámenes rfae da'
mos en la sección de vDocMmeníos doadéftitcos-. Sin
embargo , á fin de calmar un tanto la ansiedad de
algunos y satisfacer la euriosidad de todoslos pro¬
fesoresprometemos., .rpara: otro' ártícnlp , una
cosa mas concreta que los citados documentos ; á
saber, una^noficia concisa ¿ pern.stificienté j dé las
principales reformas que las Academias desean in-
troducir ePi nuestros estudios, y de la manera có¬
mo pretenden constituir y organizar el ejercicio
civilia. VMerinaria^,

. . í .tiii p' . J.:.T£i,tF.z Yicek.. .

Mi .1

-, í ¡ FISIOLOGIA^ - is!

Sloliré la tédría dç.. las pulsacioneg
i i l del corítzon.

,1 , :PQB ,A. 'rGÍ(.UJVBAü. •: A

(jefje de Jos serm^jo^'.anàiòmicqs., epi. ta,Escuela
o-j; ! veterinaria'de Lyon. " :

■^.^Arad.emi'a ¿e lag-Gícdcíí(S.),i,:
En un trabajo que me es común conM. lFáivre,he demostra^qque Iqs principales teorías propues¬

tas para espTícar eí choque del corazón contra la
pared torácica están nn -desacuerdo coa -losliechos
rigorosamente obij;ep^^dosv Sinepibargo , ei autor
de una de las tlorí^^ j-q/qtada^, Ijjfj Hiffelsheim,ha publicado de^ué^üña" nfleta ïnfniori^ e'lJa
cûaX'sTnnâïëhder á mís'objémnés, trata de problr
por la espeiBniei]$aciWAqHc:.l»p.u|saciou cardiaca
es el efecto del retroceso que se efectúa durante el
sístole ventricular, "

^ P(»n; ]pm.|íj¡n^j-;{uS;»r^ el feteo^sp tódrpdi-nániico del corazón existe én feali'Sad,"t;tl cualle
comp^endS^tId HrfffíilílliíSm -;'ireag{ía«lfll admitir
que el órgaijp^e muevq,,eny el mqníenjto del sístoleventricular ,èn una dirección poco "mas ó menos
paVhlétSî'à su'4je-diayér ,'^á''á/ciis;f^é:!s5ií bafee îPstf
puntaí,.yjqnefsta, .pero sodaiclldjfidiqbeipliqom' cen¬
trà ln'j)hft^;lerácif,a'Slfgmwlainisoin<}irecei€iin.,ííóíea'^
-a* nJi» abajo, i^madnerdèduiesisíjió^^ re-
gioncircunscrita qife'0oiTespOTÍde'"á"ia->estfemiflad
del r.niin ventricular

^ sesie.nlp, en efecto, rechazarlo
como pof.qí>q,e,S(BC.çjp^ec,apji;qt(jM,pjif,^^^^^
memo, debido cá la rigidez que áaqúiere là punt.adel cprazpn, en el^momgnto deí sístole veutricuTiü-i'ft'

pftlsacibn cardtaGa-. Ba tpdo.s.los individuos, y sobre
todoícn losiflacos/èsta;,pul6jacion seJíace sentir en
un espacio mucho mas estenso, en toda la parte de
la région precordial situada á la izquierda del esv

i teamon; Además , la pulsación se efectúa de atr^
i adelante, lo que, según la teoría del retroce^,
jbaria-suponer los orificios arteriales en la cara
; posterfoir del corazón..
•; Las mismas observaciones son aplicables á los
monos. En estos animales está él corazón situada

: verticalniente detrás dql estprnon , con la punto
; apoyada sobre el diafragma y muy ligeráménte in¬
clinada ,á. la izquierda de,la línea media. Sin em-

. bargo, los batimientos del órgano son percepti-
{bles , en gran número de casos, sobre todá la és-
' tension de su. cara anterior, á la derecha cómoá ta
; izquierda del,eeternon, y aun sobre el trayecto de
. este hueso. j . •

En el perro y el gato, la punta del corázon,
esto es, la que se supone produce el choque recu¬
lando,», se dirige bácia la cara auterior y superior
del dia&;agma, inmediatamqüte por encima de' la
base del apéndice xifoides j y el corazón hace sen¬
tir sus: pulsaciones en la izquierda deT pecho'; á
la'altura de las partes media y superior de la masa
ventricular, y, cgsi siempre, en el lado dereçbò
t^mbiw, donde son,á, veces tan notables cóúio en
el izquierdo. ,

Por último, en los solípedos y rúihiantes , si^
ye ¿a .punta dA carazpa-¿ipoyada spbre i.-, cara su¬
perior, del .esternón.,, y se siente SU.S puísacíoues á
la izquierda del pecho, rara vez á là derecha, pé-
rp á| Ja misma; altura que eii.los caniieeros.
■•t A.síjpupsi, el (xáraen ,de las cópdjfciones eii

quq se,prpdnpe el phoqqe del corazón,,'.en el esta¬
do 1 normal, demuestra.que estpj choque np puédfe
ser dtíbido al retroceso de su parte iniériorl Añadí--
ré, además, ftue ese reculamiento nó existe, pu,és«
toque laiq esperiencias.haq,demostrado qué, enel
mouïeii.tp; jlél .sístole, veatricuiar, la bafee del òo'r
razon.se baja fia^a la punta; pero que está no sd-
fre el menor moyimienÇpyetr^ndo (.f)"., jt

Yoy. a-hora: á^,tratar, de apreci^çja, esperíencía
ppr jftiC,u¡aXJia crei^ ,3I. Hiffelsíiéiní,consolidar su
tpftrta.. Hd;aqní .con ¡arreglo, á .que^r^zQu^iètiíoha sido instituida esta espcrit;.ncja;:si e|.çiertó (|[uélàPjtijlsAcjpn,,dç|í. .corazón proviene' dèl'rëçuiaWémtblái .m'àsa dé este Ófgánó'poí^'é't pásS.de la
IfiVjgçeJí lósj trp&ós arteriafeií dúrádte' .'fe'f''sístole
ygp tpcúlá.r;'SnpiJ'miendó'ilsfe'
pnj,. pul', lójdehiás', las'cbtrfr^ èàcdiaÇàS', ¿és»
b'qg(|uèdày .süb'rftói'^^ pdísacfoW: ' ; ' íc t';:j'^^^o|^mejlip^' bdy; dé' impedid' ' lá próyeéciòn
l|^s ".ónpüS^.aátóúniéaá;^'^^^ 'lid'' aorta y la' áfrtériapdrniouál í 1'.° g'ó jí^ridiiar'líá" 'cfAradá de'lá' lá)ugl^:
én M casí'dad'bk íiàrdi'àéai, "por tá' iWd Vía '
-, ' - VV-;OÍ! . 'O lo rrü' , i
(I)-, Según M;. Girard íesí.na.i esta depresión dais»

bas&idel corazqn,no,;Seria ,tamp,9fo ,ua çfeojtp
.0 :i;,;,;:
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Veíñas catas-J' 'àzrgí(^'^.·'''-0flânerse--ái ■ mtt saiîda ídcj
Tos tentrícnlóS ,r-côiûpri^ieodo los 'dos' troaeos'
ífrtefiMes; -Bsttiá -'tí-oS pròcediraientos j. eñsajadosj
uno -y- otro'pò# ^M';'Hit'íélstibtjn,' le ban pemUido;
lïtóér cónsíar j dicé,^ <!¡a6 las-paisaoioneë delícoratj
zòü dejan' de pCTb^irse cuando la^sangre. n&.pUírt;
dephsar pbV íd^drificaos-TgtítHculd-arterialess. ied

j. Haré notar , ante todo , qué ^te í'fesiílladOj SBb
püiíjéadólé' éxaótój naSá''|jrobaria'' eni'faVftr lo
{goyfá'áe/ fé^iiaíilibató,' piqrffUb-el tíiéfydt'l núlÈfèfd'
de ïas ptüas;'podiáatf ïaVocaWe e'A su ap'oyo^j Esdde^
iiiâsjuçxaèto-^ suilVlma las pulsaciones.de!:
cpr<;?zQujm|)idiebdofa pvbjeccion de la sangre ha-'-
cía iòs'trpacós 'arteruife Eii- pVüéba-' de éilo'^yó'
tiéiidó utiburi-'?) s'ohrb ladò''iiíqtíierdó, lé Qofto
tkiñedula eSpiaa'i.'cnt^ Ifitefválo oécipilp^tloideod
y prácííco'la respirác'íoii a'itificial ; defepues pongo
el corazpn al descubierto por el lado derechUymé-
djante 1^ aí>íaciou de^àlgïfnas coslillás , 'opei'ôéioa
què en nada cambra'dás reîacïôliës natnrSfes d'e lbë
drgànoè toráclcbs'. A p'licándó entonces la manb SO-
Bre él la(^*i¿quierdo dfel péclib , á 18 aPtiira de iá
ñíasa veri'trícalar, 'observo qué' iás pUlsabionès dèí
gqrazón se perciben''èïlíy" bien, ano yu8Udo''se8n'
inas débiíés';qb'c antes íib'-abrir 'éltóráx ;ibuidb
dé hacèrçèsaù-la msutlílciótí'"pulmon8ry eá el «lo¬
men tb de esta èspioraciòn , para qufe el pnlmótí
quierdp, al,elevarse , no aparte el coíazOú dé la
l^red torácica. Ahora bien, si ligo-cerda de su em¬
bocadura las venas cavas 'y 11 ázigos él corazón
disminuye de volúdieu, sus cavidades se vacian, sus
paredes se ponen Hojas; péro'suS contraccionéscon-i
tinúan sucediéndosc coü regularidad, y sus pulsa-
èiòrie's siguen siendo bien perceptibles' en el lado
izquierdo del pecho. Hago mas t como esta triple
ligadura no suprímela circuláéion en las venas
corohariásy brónquicas, y como pbdria atribuirse
todavía ïas pulsaciones á la proyección (hácia los
froncos artei·lales) de la corta cantidad de sangre
qué estas venas traen al corazón, comprimo el orí-
gen de las arterias pulmonar y aorta, ya cofí los
dedos, bien con anas pinzas. Estb no obstante,
¿únqae.esa proyección se haya hecho entonces de
todo punto impbsible, las pulsaciories son aun tan
perceptibles como despnes de lá simpledigadura
deles troncos venosós.

Debo, decir que si se ligan los troncos arteria-
íes solamente y no las venas, se percibé con me¬
nos ¡claridad las, pulsaciones y aun cesan pronto
del todo. Y es porque entonces se distiende el co¬
razón desmesuradamente, y el esfuerzo de la con¬
tracción ventricular, paralizado por ésta disten-
sijon, no puede producir sacudidas bastante enér¬
gicas para determinar pulsaciones. Ladigadura de
la arteria pulmonar nada mas, suficiente para el
q^etOj da mejores resultados.

Cuál es, pues, en definitiva el mecanismo de
Blçpulsaciones del corázon? Para' llegar al cono-
Cimiènto de ese mecanismo habla un camino abier^
to, el mismo que ba seguido M. Flourens para

dfacubríií las causas dcda îpulsacroû .ártééiaf. E#íii
necesaridiMer'y tvcar pl còrazonf^n abcioby y des-:
pue.^analizar com mëtodo'los'jhecfeôè-observados. ' ■

Precediendo de esta manera'è8''CÓmo·'^m' he"
llegaÜOüá lá conclusion, sí^iebtíe ''
-Ï- La pulsáoiqn .en íosmacnSferós eá'debida al añl'
mento ibrusep 4^16 sufre el'diámetro trahsslerSál
del corazón:ett-et niomentodel sistoleí vèntrieníar;
La observación de un nlímero considerable de

antolalte meílKi áémostradm; bn-eíecto : ' -
•1.° Que^dñra'nle el diástm^ veotríénlar, él'CO^^

razón se.poneBojoy fuertemente deprimido de un'
.lado al otro. ; î í l: ; ■.
' ,2."' Que los ventríoulosesperimentaU'en olsís-
; tole un aoórtamiento de iuS'diámetrbS: longitlidi-l
nai'.y antero-posterior,: mientras que aamebtâ el -
'lateral;.; ,,tC y ;= .hn i-'.
! Y como este aumento se*ferifiba 'brueèàmèhtfc
:y con uua fnerza capá'z.fle hacer equilibrio á un
'

peso considerable, no puedg tener lugar sin deter¬
minar un choque en^rgfco contra las paredes late¬
rales del tórax, sobMtóddrèfcrlií izquierda, en ra¬
zón de la mayor potencia del ventrículo corres¬
pondiente , ,que est4, gdemas, menos gu,bj|çç^
td'pdré'rptíliñoñ que'el deréchó. ' ' " -^·

En el hombre sucede; lo mismo jcon las diferen¬
cias consiguientes á la conformación particular del
corazón y del .peehou Asíj.la tCoríb^que propongo
debe formtjlarse para, él con esU ligera mcmiímav
èiW ría" phlèaêSbn'deÎ corazòü én'fa %spècie nu-
mana proviene-dd.aumento, brusco del diámetro
antero-posterior dé los ventrículos.

Traducido del Journal dé iríéáecine vétérinai¬
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